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Si analizamos el ámbito netamente económico en la 
Región de Tarapacá, habría que separar los aspectos 
durante y después de los sismos.

Recordemos que antes de los terremotos del 1 y 2 de 
abril, nuestra región mostraba niveles positivos de 
crecimiento y desempleo, mejorando los promedios 
nacionales, muestra de ello es la gran actividad en el 
sector de la construcción, minería, turismo y 
comercio.

En materia de crecimiento  la última cifra entregada 
por el INE (Instituto Nacional de Estadísticas) a través 
de su informe INACER (Índice de Actividad 
Económica Regional) indicaba un 6,8% de 
crecimiento acumulado en la Región de Tarapacá 
para el año 2013, porcentaje muy por sobre el 
promedio nacional. En cuanto al desempleo regional 
según INE este fue del 5% durante el trimestre 
febrero - abril, bajo el nivel nacional del 7% en el 
mismo período.

No obstante todo este buen desempeño, hay 
situaciones que aún se mantienen en rangos 
deficientes, como el área de la Salud, dado su 
limitado nivel de  cobertura y calidad en los servicios 
entregados, donde prácticamente existe sólo un 
hospital y dos clínicas para más de 250 mil 
habitantes.  Además, debemos mencionar los 
problemas  de arrastre del hospital regional, 
especialmente, en materia de infraestructura. Otro 
tema no menor, es la ubicación en zona inundable 

por parte de las clínicas.

Durante los días de los sismos principales y sus 
respectivas réplicas, la región sufrió daños graves de 
conectividad vial entre Iquique y Alto Hospicio, 
importantes problemas de servicios básicos como 
luz y agua, abastecimiento limitado, actividad de 
comercio y educación con serios problemas para 
entregar sus servicios en las semanas posteriores.  
Algo similar ocurre con el Puerto de Iquique  que vio 
afectados los sitios 1 y 2 de descarga. Por otra parte 
la Zofri resultó también con severos daños en 
galpones y módulos, lo cual provocó el cierre por 
algunos días.

A pesar de lo anterior, con muchas dificultades y 
lentitud,  la región continuó con sus  actividades de 
manera casi normal, como el sector financiero, 
transporte, construcción, minería y servicios 
generales. Solo destacaba un relativo ausentismo 
laboral producto de la falta de transporte y daños en 
la propiedad de los trabajadores.

Hoy día la región muestra claras señales de 
recuperación, Zofri abrió sus puertas y opera con 
normalidad al igual que los grandes y pequeños 
comerciantes, los colegios y universidades regresan 
a la normalidad. La actividad de construcción no se 
detuvo y lejos de deprimirse saldrá fortalecida 
después de dar pruebas de calidad en cuanto a 
estándares de construcción, especialmente lo que 
respecta a edificaciones modernas. 



En cuanto al turismo, se podría esperar una baja al corto plazo, debido 
principalmente a la incertidumbre y desconfianzas lógicas de la 
situación, pero que debería tender a desaparecer, logrando 
normalizarse con seguridad los meses de temporada alta, hacia 
fines de este año, especialmente si no hay nuevos o importantes 
sismos en la zona.

En general, se avizora que la Economía Regional crezca a un 
ritmo similar que el año anterior entre un 5%  ó  5,5%,  reflejando 
una baja en la actividad del mes de abril especialmente en el 
sector comercio, debido a los problemas de Zona Franca y el  
Puerto de Iquique, fundamentalmente. Por otro, es muy 
probable que el Nivel de Empleo siga mostrando cifras 
positivas debido especialmente al efecto reconstrucción que 
normalmente prosigue a sismos como los vividos.

Finalmente, es conveniente mencionar temas que  en estos 
días son de evidente consenso y urgentes de corregir para 
lograr la total normalidad en Tarapacá y enfrentar de mejor 
forma futuros eventos de este tipo:

1.- Reparar y habilitar completamente ruta 16 que une 
Iquique con Alto Hospicio, si no también construir en el 
mediano plazo otro acceso a la ciudad de Iquique 
desde el interior.

2.- Otro aspecto importante es la reparación y 
habilitación integral del puerto de Iquique, un punto 
clave en la reactivación económica para una región 
donde su Zona Franca representa el motor de la 
actividad económica.

3.- Revisar aspectos de zonas de construcción o 
plan regulador, especialmente en lo relativo a 
instituciones de servicio público como 
instituciones estatales y de salud.

4.- Lograr en el corto plazo, captar y crear 
profesionales del área de la salud, como 
asimismo incentivar la instalación de nuevas  
instituciones de salud.

5.- Tal como lo han anunciado 
autoridades de gobierno central, se debe 
solicitar a las empresas sanitarias y 
eléctricas revisar sus protocolos de 
decisión durante sismos graves, con el 
fin de resolver con mayor agilidad los 
problemas asociados a esta tragedia.

Fotografía: Hernán Pereira P.



Tsunami en Iquique



Rosalino Fuenzalida F.
Dr. en Oceanografía Física
Decano
Facultad de Recursos Naturales
Renovables

Hace muchos años que en Tarapacá los abuelos y agoreros 
anunciaban un movimiento sísmico de gran consideración, 
por lo que el  terremoto de 8.2 grados que sacudió la costa 
norte de Chile, el 1 de abril de 2014 a las 20:46 horas local, 
si bien sorprendió a todos parecía ser el tan anunciado 
mega terremoto.

No obstante, este sismo  para nuestra tranquilidad generó 
un tsunami de 1.8 m de altura, siendo su epicentro a 95 
kilómetros al noroeste de Iquique, con una profundidad de 
20 km (Latitud 19.64°S, Longitud 70.82°W), ocurriendo en 
la zona de subducción (fosa Chile-Perú), donde la Placa de 
Nazca penetra por debajo de la Placa Sudamericana.

Cabe destacar que en la ubicación del terremoto, las dos 
placas están convergiendo a una velocidad de alrededor de 
6.5 cm/año, y prueba de ello es que previo a este evento, 
una secuencia de sismos de diferentes magnitudes 
comenzaron a alarmar a la población.

Luego ocurrió un segundo terremoto al sur de Iquique, en el 
borde continental, Frente a Playa Quintero; Latitud 20.52°S, 
Longitud 70.50°W, el 2 de abril a las 23:43 horas local, de 
7.8 grados de magnitud, a una profundidad de 31 km, 
generando una alerta preventiva de tsunami, sin olas 
significativas.

Estas situaciones han dado cuenta de un hecho interesante 
ocurrido en la Zona norte de Chile, donde el margen 
continental está hoy segmentado, entre 180 a 360 km, por 
lo tanto, el desarrollo de los eventos ocurridos  entre 
Pisagua y el sur de Iquique, generó un desacoplo de la 
macro estructura de la zona norte, sin provocar el tan 

anunciado mega terremoto de 9.2 grados de magnitud. 

Cabe destacar que los dos terremotos en la zona de Iquique 
han liberado la suficiente energía, por lo tanto, se espera 
que los próximos sismos que se registren en la región sean 
de menor magnitud. Sin embargo, existen expectativas que 
ocurra un evento de similares características al acontecido 
en la zona de Iquique en  el sector de Arica y de 
Antofagasta, para completar la liberación total de energía 
requerida en la zona de silencio sísmico.  Por otra parte, es 
importante señalar que dada la magnitud de los eventos 
podría generar un Tsunami, pero con similares 
características al ocurrido en la zona de Iquique.

Asimismo, se ha especulado respecto a la situación de 
Pisagua, aduciendo que una mayor sismicidad en la zona se 
debería a la existencia de volcanes submarinos en el sector. 
Esta situación no es real, dada las características del Piso 
Oceánico, próximo a sus costas, sin embargo hay 
pequeños volcanes inactivos que se ubican muy alejados, 
hacia el sector de la cuenca oceánica.  

























Centro de Sismología UNAP,

una iniciativa para

la investigación



Desde el año 1996, en colaboración con el IPGP (Instituto 
de Física del Globo de París), la Universidad Arturo Prat, ha 
contribuido constantemente en el mantenimiento y logística 
en energía de la totalidad de las estaciones localizadas en 
nuestra región de Tarapacá.

En la actualidad, la Facultad de Ingeniería y Arquitectura 
(FIA) está incorporada al proyecto IPOC (Programa 
Científico Integrated Plate Boundary Observatory Chili) la 
cual abarca el Instituto de Física del Globo de París y la 
Universidad de Montpellier de Francia, sino también 
Alemania con el GFZ (Geo Forschungs Zentrum 
GFZ,Posdam y la Universidad de Kiel. Por la parte chilena 
participa el DGF de la Universidad de Chile y la UNAP.

Este centro, está  iniciando el procesamiento de señales 
sísmicas para mejorar y robustecer los aspectos operativos 
de redes sismológicas en Chile que funcionan en tiempo 
real. Las estaciones multiparamétricas, instaladas en toda la 
región se componen de muchos sensores como, 
sismómetros, acelerómetros, GPS geodésicos, 
digitalizadores, radios spread spectrum ethernet,  WiFi, 
radios UHF, inclinómetros, paneles solares, osciloscopios, y 
voltímetros, entre otros. La magnitud del proyecto es tal que 
no es posible que ninguna universidad nacional pueda 
financiarla.

Acorde a los científicos que investigan en este proyecto, 
principalmente los sismólogos extranjeros y nacionales, 
consideran que al parecer la placa continental se segmentó 
en tres partes de casi 600 km donde se esperaba el mega 
sismo de magnitud 9. Según expertos, con este evento 
reciente de magnitud 8,2, existe una liberación de energía, 

sin embargo las réplicas  generan sismos menos violentos 
en los sectores afectados. Lo positivo es que al momento 
no se ha producido  lo que se predecía para el Norte 
Grande,  un gran terremoto de 8,8 a 9 grados a lo largo de 
la laguna sísmica de Iquique, una extensión desde Arica 
hasta Mejillones y donde no se registraba un terremoto de 
gran intensidad desde 1877.

En las investigaciones realizadas por los científicos del 
IPOC, la península de Mejillones ha sido considerada como 
una barrera entre la primera y segunda región. Los dos 
eventos sísmicos produjeron al parecer una ruptura en esta 
zona en tres partes, que rompió cerca de un tercio de su 
extensión, aunque aún hay mucho por explicar acorde a los 
datos que se envían a los centros europeos.

Es posible, que los segmentos al norte de Pisagua y al Sur 
de Patache no se hayan deslizado completamente, pero 
acorde a publicaciones recientes internacionales, podría 
tener un alto potencial de hacerlo en un futuro. Hay que 
estar mejor preparados para nuevos sismos. Si bien no es 
posible predecir cómo será la liberación de la energía 
acumulada en esas áreas, el escenario más auspicioso sería 
que la zona continúe rompiéndose por partes. Lo que es 
una muy buena noticia sería para los habitantes de 
Tarapacá.

A lo mencionado, anteriormente, debemos agregar que la 
falla tectónica se desplazó del orden de 5 a 7 metros, 
acorde a los registros del GPS medidos por instrumentos de 
la Universidad de Chile, y no los 10 m que se anticipaban.

Raúl Madariaga, Director del IPGP,  Geofísico de la École 
Normale Supérieure de París, participante del proyecto 
IPOC, sostiene que es poco probable que se produjese un 
sismo magnitud 9 en la zona, ya que estos tienen lugar cada 
300 años y la laguna sísmica era menor a 150 años. Calcula 
que para que ocurriera un terremoto de esas características 
habría sido necesaria una compresión mucho mayor a la 
detectada actualmente a través de las mediciones con 
GPS.
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La  experiencia de un terremoto y tsunami, como la que 
hemos vivido, deja huellas importantes no sólo en nuestras 
viviendas,  rutas y enseres sino, sobre todo en nuestras 
vidas, poniendo a prueba nuestra fortaleza.

La organización y rutina diaria antes  tenía un orden, ahora 
todo parece alterado, nos cuesta retomar con normalidad 
nuestras actividades. Ante esto todos  tenemos una forma 
muy particular de enfrentar y vivir esta situación.

Las reacciones psicológicas esperables de un ADULTO 
después de un desastre natural son:

Reacciones sociales: aislamiento, irritabilidad, conflictos 
interpersonales y evitación,  además pueden aparecer 
síntomas  físicos como el insomnio, hiperexcitación, dolor 
de cabeza, quejas somáticas, disminución del apetito, 
reducción del líbido y disminución de la energía.

A la vez también se pueden presentar  reacciones 
emocionales tales como estado de shock, inamovilidad, 
miedo, ansiedad, desamparo, desesperanza y culpa por 
sobrevivir.

Surgen también reacciones cognitivas como la pérdida de 
confianza, problemas de memoria, falta en la 
concentración, confusión o desorientación y problemas en 
la toma de decisiones.

Cabe destacar que las reacciones psicológicas esperables 
para NIÑOS Y NIÑAS  después de un desastre natural 
pueden ser a corto y largo plazo.

Reacciones a corto plazo:

• Los niños  presentan características  de uno de menor
   edad, actuando como en una fase anterior de su
   desarrollo: se vuelve a chupar el dedo, habla como
   bebé y gatea en vez de caminar, entre otros.
• Se apega físicamente en exceso a sus adultos
   significativos
• Se muestra más agresivo(a)
• Disminuye su atención
• Se orina en la cama por la noche
• Llora en forma excesiva
• Se aisla
• Disminuye su conducta de juego
• Se muestra irritable
• Presenta molestias físicas
• Juega expresando vivencias del terremoto

   Reacciones a largo plazo:

   • Sensación de peligro sin peligro real
   • Retrasos en su desarrollo
   • Tristeza, irritabilidad, depresión
   • Ansiedad
   • Miedo ante estímulos que le recuerden la catástrofe, 
      ruidos y réplicas
   • Síndrome de estrés postraumático

Cada persona cuenta con recursos propios para enfrentar 
distintas dificultades en la vida, por ello  después de un 
período de recuperación, la gran mayoría de adultos y niños 
no experimentan mayores problemas.

La tristeza, el estrés, la ansiedad y el miedo, por tanto, son 
respuestas normales frente a situaciones anormales.

Orientaciones para las familias con niños 
menores de 6 años.

Además de lo que usted hace de manera natural, algunas 
de las siguientes acciones brindarán más apoyo psicológico 
a sus hijos(as)

• Establecer contacto afectivo con los niños(as), incluye 
   contacto físico como tocar el hombro, tomar la mano, 
   abrazarlos.
• Acoger, no reprimir, la expresión natural de la emoción, 
   como por ejemplo “entiendo que estés asustado y triste”
• Acoger el relato espontáneo  de la experiencia vivida sin 
   estimular el relato detallado
• Dar espacios a conversación sobre lo que está 
   ocurriendo, ello disminuye la ansiedad. No fuerce a los 
   niños/as a hablar sobre su experiencia
• Facilitar las formas de comunicación entre los familiares, 
   amigos y redes sociales

Los ADULTOS, tenemos una función PROTECTORA en 
relación a los niños,  por ello debemos hacer un esfuerzo 
para restablecer  nuestra  estabilidad emocional y cognitiva

• Si usted mantiene un mejor control de la expresión de sus 

   emociones, le dará mayor sensación de seguridad.
• Procure ser usted, quien le da información del terremoto a 
   sus hijos, evite que sean los medios de comunicación los 
   que lleguen a él o a ella.  Mientras más pequeño es el 
   niño/a, más concreta debe ser la información

LA REACCION DEL ADULTO CUIDADOR DE LOS 
NIÑOS/AS, INFLUYE MAS  EN SU ESTADO 
EMOCIONAL,  QUE EL PROPIO TERREMOTO.

En cuanto sea posible, reintegre a los niños/as a  salas 
cunas y jardines infantiles, estar con sus amigos/as, les 
ayudará.

De un buen trato a su hijo:

• Entregue más atención cuando se porta bien, que cuando 
   se porta mal
• Cuando le hable, agáchese a su altura y mírelo a los ojos
• Use frases cortas con un solo mensaje y repítalas
• En vez de decir no hagas esto, dígale cómo debe hacer 
   las cosas
• Convérsele en forma respetuosa y con palabras cariñosas
• Evite los castigos.  Este no es un momento para ser duro

REFERENCIAS
Rodríguez Mora,  Isabel, (2005) “reconstruyendo nuestras vidas después 
del desastre”.  UNICEF
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Preservando nuestro

patrimonio más allá

de los terremotos



Bernardo Dinamarca O.
Arquitecto
Director Ejecutivo del Instituto de Estudios del  Patrimonio, IDEPA
Académico de la Facultad de Ingeniería y Arquitectura

En la última década se ha producido en Chile, una 
constante preocupación destinada a salvaguardar y tomar 
conciencia por las obras y espacios legados por nuestra 
historia cultural. Impulso, gatillado también por superar los 
daños causados a esta base por los embates de la 
naturaleza, como los dos importantes terremotos que en el 
país afectaron en forma considerable el Patrimonio nacional 
y regional. El terremoto del año 2005, produjo serios daños 
y pérdidas irreparables en algunos casos a la arquitectura 
de raíz vernácula, sobre todo de los pueblos del interior de 
la Región de Tarapacá.

Recientemente, fuimos testigos en Tarapacá de dos 
terremotos de gran magnitud, que han generado 
nuevamente las interrogantes y el desafío de reconocer el 
daño y el comportamiento de las estructuras patrimoniales 
de la región. Daño escasamente tipificado, lo que origina 
mayor desinformación e indecisión de actuación ante 
requerimientos de salvaguarda o planes de contingencia 
patrimonial; por ejemplo, la necesidad de saber ¿cuánto 
vale reponer o restaurar un metro cuadrado de un 
patrimonio, dependiendo de su materialidad, locación y 
condiciones?, ¿Cuántos de nuestros monumentos 
históricos o zonas patrimoniales culturales o naturales, 
están contenidas en nuestros sistemas de información?

Estos y otros parámetros de información son necesarios en 
catástrofes como las vividas, pues ante la falta de la mínima 
capacidad solo esperamos y asistimos en la Región a la 
visita de equipos de expertos del CMN, (Consejo de 
Monumentos Nacionales) que recogen información 
generalizada, para archivos no regionales, que no 
construyen una información secuenciada de los 

parámetros a observar.  Si tuviéramos archivos de registro 
e información, del estado y comportamiento de los 
monumentos históricos, tendríamos un tiempo ganado en 
toda la cadena de valor de resguardo, protección y 
decisión de acción.

Entonces, la preocupación se transformaría en algo más 
que impulsos que ya son, o que parecen insuficientes, a la 
luz de los daños paulatinos que se producen en las 
estructuras de monumentos históricos y lugares 
patrimoniales. Hoy nos afecta, por el  otro terremoto 
cultural, que trasunta el abandono creciente y constante de 
los pueblos y sus tradiciones culturales constructivas, 
carentes de registro; en  la poca conservación y mantención  
con la que es abordado el patrimonio en general, por sus 
propietarios; en la destrucción no regulada de demoliciones, 
alteraciones y en el abuso del mercado del patrimonio 
mueble, que se suman a los altos riesgos por nuevas 
acciones de la naturaleza.  Todo esto repercute en su 
valoración como bien cultural, al ocasionar y aumentar las 
perdidas, no solo físicas, sino también en el daño 
irreparable, a la base de información en todos los niveles 
culturales y sociales.  De esta manera, se está afectando la  
identidad, factor fundamental desde donde es posible 
encontrar herramientas de desarrollo económico y social 
que impulsen una vida más plena y coherente con nuestra 
heredad.

A la vez de una  falta de acciones de resguardo 
generalizadas, existe un estado de carencia, de 
documentación, o inventario apropiado de las 
características físicas y arquitectónicas del bien patrimonial 
y su contexto en que pueda situarse el estado actual y 

registrarse sus características arquitectónicas, históricas, 
funcionales o de los sucesos de daños que lo afectan. Esta 
falta o carencia de datos de base restringe las opciones de 
las decisiones posibles al alcance de especialistas, 
profesionales, científicos y o ciudadanía general para estar 
al frente de cada caso en el amplio sentido  de su realidad;  
transformando toda las posibilidades de decisión en 
iniciativas aisladas de trabajos, proyectos de rescate de 
esfuerzo, e interés pero de baja  efectividad y participación, 
como acción de resguardo.

En general, estas iniciativas han estado destinadas a 
resolver la contingencia como la permanente desvaloración 
por obsolescencia física y material, que afecta a la mayoría 
de nuestro patrimonio por no contar, con planes de gestión 
en conservación y mantención, ni por sus propietarios o 
instituciones albergantes.

La conservación y mantención requiere de un proceso de 
información sistematizado del bien patrimonial, que cubra 
aspectos fundamentales de su realidad para la toma de 
decisiones de protección. Es en esta medida que resulta 
fundamental, para abordar iniciativas de valoración, y 
cuidado; contar con un registro actualizado de toda la 
documentación existente y resultante de sus estados o 
intervenciones a las que se ha sometido, tanto en su 
realidad arquitectónica y constructiva, como las 
modificaciones e historia de sus usos, que  habiéndolos 
afectados, se reunieran en una base de documentación 

regional, que permita contar con mayor precisión y decisión 
sobre qué información acceder en cada caso; y cual sería 
dentro de esa realidad documentada, como también 
aquella no documentada; todo aquel patrimonio, sitio, o 
instancia patrimonial arquitectónica, que presentando 
importancia para la comunidad en que se inserta, merece 
ser resguardado. Ejemplo de esto es que en nuestras 
ciudades un importante número de edificios con un alto 
valor patrimonial, están aislados o en conjuntos dispersos 
que se entiende como parte de un Patrimonio Cultural 
Tangible no protegido o reconocido; entendido hoy como  
patrimonio frágil o en estado de riesgo inminente sobre los 
que habría que abordar también con información para 
tomar apropiadas decisiones de rescate y o valoración.

En Iquique, sólo encontramos registros e iniciativas 
aisladas, lo que aumenta en términos cualitativos y 
cuantitativos el grado de indefensión de este patrimonio, 
ante la sociedad y  ante la cultura de cuidado y valoración 
que debieran tener; lo que termina finalmente produciendo 
en la ciudadanía una  latencia, un abandono, falta de 
aceptación y baja calidad.  En su educación y en definitiva la 
no valoración de su rol intrínseco para la vida y desarrollo de 
la ciudad y la región.
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Doctorado en Agricultura para

Ambientes Áridos – Desérticos 

Agricultura

para el futuro

José Delatorre H.
Dr. Mg. Cs. Ing. Agrónomo
Académico de la Facultad de
Recursos Naturales Renovables. 



El cambio climático y el hecho que las zonas áridas y 
desérticas  tengan año a año una mayor superficie, sin 
duda, es una preocupación para las economías del mundo, 
puesto que a pesar de los numerosos avances de la ciencia, 
la agricultura es y seguirá siendo un elemento fundamental 
para el futuro del hombre en la Tierra.

Es en este escenario que el Doctorado en Agricultura para 
Ambientes Áridos –Desérticos  de la Universidad Arturo 
Prat, se plantea como una alternativa viable para quienes 
hoy están trabajando el tema a nivel nacional e 
internacional, de acuerdo al  coordinador del programa el 
Ingeniero Agrónomo,  Dr. José Delatorre  Herrera.

“Este es un gran logro para la UNAP puesto que es el primer 
Doctorado generado íntegramente por la Institución, donde 
se podrá conocer las capacidades del capital humano  que 
hoy posee y que posibilitará  transferir la experiencia de más 
de 27 años en lo que es la agricultura del desierto, 
consolidando además las redes internacionales con 
investigadores”.

OBJETIVO

La iniciativa de la VRIIP tiene como propósito la formación 
de recursos humanos avanzados en las diversas áreas que 
conforman las disciplinas silvoagropecuarias con 
conocimiento específico especializado en la agricultura para 
ambientes áridos y desérticos. “Nuestra idea es que con los 
estudiantes del doctorado seamos capaces de crear, 
ejecutar y dirigir investigaciones científicas que contribuyan 
al desarrollo de las regiones  donde realizan sus actividades, 
es decir ser un aporte real y concreto”.

El investigador precisó que quienes estén interesados en 
ingresar a este programa deben ser estudiantes calificados 
con el grado de Magíster en las áreas de agronomía, 
biología, medicina veterinaria, ingeniería forestal, 
ambientales y otras instancias afines. “El proceso de 
recepción de antecedentes para los postulantes  a este 
programa comenzará en agosto, para luego ser analizados 
por una comisión doctoral y seleccionar a los participantes 
en septiembre, iniciando las clases en octubre. También es 
importante destacar que el Gobierno Regional de Tarapacá 
está aportando con tres becas completas y cuatro medias 
becas para los aranceles del programa, cuyos beneficiarios 
serán previamente seleccionados”.

PLAN DE ESTUDIOS

EL Dr. Delatorre, sostiene que el plan  de estudios está 
diseñado con el propósito de entregar a los doctorandos 
una formación científica tecnológica que les permitirá 
mejorar sus capacidades para hacer ciencia, 
posibilitándolos para actuar como investigadores en el área 
de la agricultura para zonas extremas. “Se efectuarán 
clases presenciales donde los estudiantes, además, del 
trabajo en aula y laboratorio podrán empaparse de la 
realidad de las zonas áridas por lo que trabajaremos en la 
Estación Experimental de Canchones”.

Abordando una temática que afecta a nivel mundial a nuestro planeta y con un plantel de 
destacados académicos e investigadores con amplia experiencia  en agricultura para 

zonas áridas y desérticas de Chile, Francia, Brasil, España y Argentina, se efectuará este 
Programa de Doctorado, organizado por la Vicerrectoría de Investigación, Innovación y 

Postgrado de la UNAP, VRIIP.

El plan de estudios está estructurado en dos ciclos, básico 
y avanzado, además de la tesis, considerando un total de 
163 créditos, 91 de los cuales corresponden a asignaturas 
obligatorias, seminarios de investigación y estudios 
dirigidos, mientras que 72 créditos estan asignados a la 
tesis.

Los interesados para más informaciones pueden ingresar a 
www.unap.cl y contactarse al correo jose.delatorre@unap.cl
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Somos una Familia

de Emprendedores 

Elizabeth Loyola
Egresada de Contador Auditor

Michel Vodnizza
Titulado de Contador Auditor



Él se considera una especie en extinción debido a que su 
tierra natal es Chuquicamata, ella iquiqueña y amante del 
norte, está orgullosa de lo que han logrado juntos, se aman 
y se sienten como indígenas en su territorio.

“Nos conocimos en la UNAP, una Universidad que por su 
carácter regional nos permitía permanecer más cerca de la 
familia. Hoy hemos conformado la nuestra en Iquique y 
tenemos tres hermosos hijos… Sofía, Renata y Martín, 
además de ser los dueños del Restaurant “La Casona de 
los Tatas”.

Michel recuerda con cariño su paso por la Universidad a 
pesar de los sacrificios. ”Los recuerdos, siempre son 
gratos… si bien cada ramo implicaba grupos de estudios y 
horas interminables tratando de absorber conocimientos, 
también hubo muchos espacios para las amanecidas y el 
relax, es en esos momentos donde conocí a esta gran 
mujer”, confiesa.

De los profesores, estos emprendedores señalan que 
siempre uno termina en contacto con alguno de ellos que 
marca parte de su formación, en el caso de Michel recuerda 
con mucho aprecio a Enrique Cortez y a Sonia Mazú, 
profesores de Gestión y Contabilidad. En tanto, Elizabeth 
jamás podrá olvidar a Adriana Henríquez, profesora de 
Tributaria. 

Ambos destacan que el aporte de la UNAP a su formación 
fue su ambiente familiar “éramos todos conocidos y esas 
relaciones perduran, incluso afuera pesan. Hoy como 
profesionales ese recuerdo nos ha permitido ayudarnos 
porque la UNAP nos hizo una familia”.

NEGOCIOS

La idea de los negocios fue de Elizabeth, precisa Michel  
“Tenemos dos locales, el Restaurant “La Casona de los 
Tatas” y la Concesión del Casino Universidad de Tarapacá, 
además de ofrecer el servicio de catering y de alimentación 
Industrial. Somos una empresa iquiqueña familiar que 
pasamos de pequeña a mediana, pero nuestra calidad y 
servicios han hecho que en la actualidad estemos 
trabajando en grandes proyectos, junto al COE en la 
entrega de los almuerzos y cenas a los damnificados del 
terremoto. Estamos muy felices de lo que hemos logrado y 
queda “Los Tatas” para rato”.

PROYECTOS

Si bien están enfocados en consolidarse, tienen ya algunos 
planes que esperan muy pronto concretar  “Deseamos 
tener un centro de eventos familiar, club y restaurant…ya 
estamos en alianza con Showtravel, agencia de viajes, 
prestando servicios de alimentación con identidad regional y 
casera a los turistas que nos visitan. Creemos en las 
alianzas estratégicas, la unión hace la fuerza”.

Se nota en cada una de sus palabras que son 
emprendedores que  aman lo que hacen “A quienes no se 
atreven a dar el salto e independizarse, les decimos  que  la 
oportunidad  está en sus sueños y temores, cruzar esa línea 
hace la diferencia. Nunca olviden, que ustedes son lo más 
importante, este universo es mental, junto a Padre - Madre. 
En los deseos que creamos en nuestra mente está el futuro, 
así que a soñar, desear y concretar.







Enfermería de Emergencia, 

el cuidado  de otros

con profesionalismo

Rosario Díaz A.
Enfermera Universitaria
Magíster en Educación,
mención Docencia Universitaria



El 12 de mayo se celebró el día Internacional de la 
Enfermera, para muchos una fecha más del natalicio de la 
“Dama de la Lámpara”, Florence Nightingale,  para cientos 
de hombres, mujeres y sus familias, la ocasión ideal para 
reconocer la labor anónima de estos y estas profesionales 
de la salud que entregan alivio  con sus cuidados a 
personas afectadas por diversas dolencias.

Su labor, que abarca los más disímiles lugares y situaciones, 
se pone a prueba también en casos  de emergencia donde 
la figura del enfermero y la enfermera cobran vital 
importancia.  Es así como semanas atrás en el marco  de 
los dos terremotos que marcaron la vida de los iquiqueños, 
con la destrucción de sus hogares, lugares de trabajos y 
esparcimiento, estos profesionales debieron actuar frente a 
problemas físicos y mentales. 

De esta manera, respondiendo a las necesidades que la 
situación ameritaba, académicos y estudiantes de la carrera 
de enfermería de la UNAP se dieron cita en todos los 
sectores de Iquique y Alto Hospicio, ayudando a sanar y 
contener a quienes lo necesitaban.

Porque la carrera de Enfermería de la UNAP, producto de su 
formación, está preparada para enfrentar situaciones de 
emergencias, como las vividas en el terremoto del 2005 o 
en el de este año, donde avalados por su experticia y 
solicitados por el Ministerio de la Salud nos volcamos a 
trabajar con la comunidad, ya sea en el hospital, 
consultorios, poblados del interior y  en diversas  campañas 
para palear el malestar de los miles de damnificados.

 

Las enfermeras educamos, dirigimos, asesoramos e 
investigamos, pero ante todo cuidamos la salud y el 
bienestar de los seres humanos, respondiendo a aspectos 
afectivos, con compromiso, así como elementos técnicos 
para sus cuidados, uniendo el "qué" y el "cómo" de la 
interacción persona-enfermera, reflexionando, integrando 
creencias y valores,  analizando críticamente, aplicando 
conocimientos, juicio clínico, intuición, organización de los 
recursos y evaluación de la calidad de las intervenciones.
 
Desde esta perspectiva, como enfermeras y futuros 
profesionales de una universidad pública, regional y con un 
fuerte compromiso con la sociedad, hemos demostrado 
que podemos entregar, tanto en situaciones de emergencia 
como en la vida cotidiana,  un cuidado innovador, uniendo 
la ciencia y el arte de la enfermería centrado en la persona. 
Porque ser enfermera y cuidar a otro es un arte y una 
ciencia.
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Antes de hacer algún tipo de diagnóstico de cómo se 
encuentra en materia preventiva la región de Tarapacá y 
especialmente nuestra ciudad de Iquique, debemos  
reconocer que la prevención de riesgos se basa 
principalmente en el estudio de las acciones y condiciones 
inseguras de las personas.

Si analizamos las condiciones de seguridad que tiene la 
ciudad de Iquique, podemos decir que tenemos algunas 
situaciones de riesgo que son muy difíciles de cambiar y 
que debería existir una política preventiva muy fuerte y 
arraigada para mejorar, por ejemplo,  las construcciones de 
importantes edificios o instituciones estatales en zona de 
inundabilidad, tales como la intendencia, la gobernación, 
impuestos internos, aduanas, registro civil, seremías, 
recintos de atención primaria en salud, policía, bomberos, y 
municipalidad, entre otros. Y en el área privada tenemos 
edificios de departamentos en altura, clínicas, centros 
médicos y colegios construidos, ignorando si existe algún 
estudio de subsuelo en nuestra ciudad que determine si la 
construcción estará en un lugar seguro.

En el sector industrial, aún existen empresas que se 
encuentran al límite o por debajo de la normativa legal en 
materia de prevención de riesgos, producto de la falta de 
fiscalización y de fuertes sanciones que disuadan a los 
empresarios de no cumplir con la ley al momento de 
resguardar la vida y seguridad de las personas. Caso aparte 
son las muchas empresas que sí se preocupan de mantener 
fuertes controles preventivos con el fin de evitar que sus 
trabajadores sean objeto de accidentes leves, graves o 
fatales en producto de las acciones y condiciones 
inseguras.

Con respecto a la calidad de la construcción de las 
viviendas y de permanencia laboral, esta dependerá si 
cumple o no con la norma establecida que regula dicha 
actividad y con las instituciones encargadas de fiscalizarlas. 
Pese a estas situaciones, el terremoto del 01 de abril de 
2014, puso a prueba muchas de estas edificaciones; las 
cuales salieron bien evaluadas, excepto las viviendas 
básicas y algunos condominios de clase media ubicados en 
nuestra ciudad y la comuna de Alto Hospicio.

Siguiendo el análisis de las condiciones,  podemos rescatar 
que se han implementado mecanismos y estrategias que 
ayudan de manera considerable en el proceso traumático 
de un terremoto con alarma de tsunami, la instalación de 
señalética indicando las zonas de seguridad, el buen 
funcionamiento de las alarmas de tsunami ubicadas de 
manera estratégica en algunos edificios de altura, las 
nuevas dependencias de la ONEMI, el hospital de campaña 
del ejército y todos los recursos logísticos desplegados por 
parte de las Fuerzas Armadas, Bomberos  y Carabineros.

Las acciones observadas en nuestra ciudad durante estos 
eventos son un verdadero ejemplo de cultura preventiva y 
sísmica, donde las autoridades locales se han preocupado 
de difundir material preventivo y educativo ante la 
eventualidad de una catástrofe natural, instalando 
señaléticas, coordinando acciones para disminuir los 
efectos negativos e implementando  planes de contingencia 
que respondan a las necesidades que puedan sugerir 
desde la comunidad.  Porque prevenir es vida.



Clínica Jurídica
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Sin duda los terremotos de abril pasado causaron graves problemas en la 
población iquiqueña que hasta hoy no tienen solución, a pesar de los esfuerzos de 
muchos sectores y de la respuesta inmediata de distintos organismos públicos y 
privados que  abocaron su labor en ayuda de las personas afectadas.

Una de estas entidades que está trabajando con los damnificados es la Clínica 
Jurídica de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas de la UNAP, donde 
estudiantes de último año de las carreras de Derecho y Trabajo Social, apoyados 
por profesionales y académicos, brindan asesoría en temas vinculados a los 
inmuebles y/o propiedades de las personas que han quedado en situación de calle.

De acuerdo a las estadísticas del gobierno existen miles de damnificados y la idea 
de la Clínica Jurídica, es ofrecer orientación o asesoría en estos temas que les 
permita enfrentar desde el ámbito de las leyes la situación que viven, buscando una 
solución efectiva  a sus problemas.

De esta manera, estamos cumpliendo con un compromiso que se comenzó en el 
año 2003 cuando estudiantes, en conjunto con docentes de la otrora Escuela de 
Derecho, en respuesta a una clara necesidad social, crean un organismo orientado 
a dar información y asesoría jurídica a personas de escasos recursos que no podían 
acceder a dicha asesoría en forma privada.

“Porque estamos compenetrados en la justicia”. Cuatro años después, esta 
iniciativa da vida a la Clínica Jurídica, y hoy a la par de la ayuda a los damnificados, 
nos abocamos a asesorar y patrocinar causas en el área del Derecho de Familia y 
Derecho Civil, sin perjuicio de otras áreas del Derecho.




